
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

       

   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Poemas y oraciones de adoración 
 

Por el Lic. Héctor Solé 

 

 

 

Este pequeño libro de poema dedicado a 

 nuestro Salvador  tal vez toque tu corazón 

al verte identificado con algunos de ellos. 

Bendiciones. 

 
No sabemos si 
estamos destinados a 
ser un rio  rápido que 
haga florecer  a sus 
orillas jardines 
amenos  o si hemos  
de parecernos a las 
gotas de roció que 
envía Dios en el 
desierto a la planta 
desconocida. 
 
 
Pero más brillantes o 
más humildes nuestra 
vocación es cierta 
 

 NO ESTAMOS 

DESTINADOS A 

SALVARNOS SOLOS 

 
Autor 
Juan Domingo y Sol 

 

 

             HIMNO 

 EN EL MONTE  CALVARIO 

 
En el monte calvario estaba 

una cruz emblema de afrenta 

y dolor; y yo amo esa cruz do 

murió mi Jesús por salvar al 

más vil pecador 

 

           Coro 

¡O! yo siempre amare esa 

cruz, en sus triunfos mi gloria 

será; y algún día en vez de 

una cruz, mi corona Jesús me 

dará 

 

Y aunque el mundo desprecie 

la cruz de Jesús para mi tiene 

suma atracción; pues en ella 

llevo el codero de Dios, de mi 

alma la condenación 

 

En la cruz de Jesús do su 

sangre vertió, hermosura 

contemplo sin par; pues en 

ella triunfante a la muerte 

venció y mi ser puede 

santificar 

 

Autor: George Bennard 
 

 EN LOS NEGOCIOS DE MI PADRE 
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ORACIONES DE UN HOMBRE DEL  SIGLO XXI 
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                                                 IGNORANCIA 
 

Señor, recuerdo hoy, cuando a los nueve años de 
edad, mirando al cielo, te pregunté:  
¿Dios es verdad de tu existencia? No me respondiste. 
 
Yo abrazaba el abandono de mis padres. 
No entendía por qué permitías sufrimientos en mi 
niñez. Cuando dormía debajo de los árboles, en los 
trenes. 
 
No me respondiste, Señor, cuando te pregunté: 
 ¿Por qué el desprecio de mis familiares más 
cercanos?  Señor, las veces que quise suicidarme. 
Cuando erre buscando al ser que me aceptara tal 
como yo era. Te reproché, te grité; “Eres el ser más 
injusto del universo”. 
 
Hoy, después de todos estos años de caminar junto 
 a ti, al darme todas las respuestas y tu incondicional 
amor. Al sanar mis heridas interiores, al darme amor 
para amar y perdón para perdonar. Quiero darte 
gracias por decir en la cruz del calvario. 
 
Y Jesús decía: Padre, perdónalos, porque no saben  
lo que hacen (Lucas 23:34).  
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Dijo Jesús: Porque de tal manera 
 amó Dios al mundo, que ha dado a su   

Hijo unigénito, para que todo aquel que en  

él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 
 Porque no envió Dios a  

su Hijo al  mundo para condenar al mundo,  

sino para  que el mundo sea salvo por él.    

(Juan 3:16) 
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            CUÁN  HERMOSO SERÁ ESE DÍA 

 

¡Oh, cuán hermoso será aquel día! 
Cuando entre sonidos de trompetas. 
Entre el canto de los salvos y en tu presencia 
 reciba mi corona. 
 
Depositaré mi cruz ante tus pies, 
Agradecido por las fuerzas que 
 me diste al llevarla. 
Voluntariamente quise ser tu discípulo. 
 
Te agradeceré por lo que no me permitiste. 
Y por lo que sí me has permitido. 
Tú me llamaste a servirte, adorarte, 
a seguirte. 
 
¡Oh, cuán hermoso será aquel día! 
Cuando entre sonidos de trompetas. 
Entre el canto de los salvos y en tu presencia 
 reciba mi corona. 
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Bienaventurado el varón  

que soporta 

la tentación; porque 

cuando  

haya resistido la prueba,  

recibirá la corona de vida,  

que Dios ha prometido a lo 

s que le aman.  

(Santiago 1:12)  

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                      PALABRAS DEL AUTOR 

 

Bendecidos, amados lectores. 

No sé escribir poemas. No tuve oportunidad de estudiar 

 letras. Tengo grandísimas faltas de ortografía. 

 

¿Cuándo nació este deseo de escribir? tal vez, allá 

 por los diecisiete años de edad, cuando mi  compañía 

inseparable era un bolso con algo de  ropa en mis horas de 

soledad en las rutas argentinas .En la necesidad de pan y 

 comida. En las frías noches debajo de las plantas, en los 

 bancos de las plazas. Allí donde yo, sin saberlo, Dios me 

 estaba  enseñando a vivir largas horas de soledad,  

aprendiendo supervivencia, acostumbrándome a los  

cambios bruscos. 

 

Pasados algunos años, después de los veinte, escribí una 

 obra de teatro, un monólogo y un sin número  

de poemas que rompieron los corazones de las novias de  

turno. Yo también me uno a una expresión de, Antonio 

 Machado. “.. Y al cabo nada os debo, debedme  Cuánto  

he escrito”… 

 
Nuestra vía de comunicación 

Calle Ciudad de la Plata N°798 Las Termas de Rio Hondo 

Santiago del Estero Argentina e. mail solehector8@gmail.com 

 

Encuéntrenos en: Facebook Ricardo Solé, en Linkedin. Los 

negocios de mi Padre en    Héctor Solé 9763 Instagram 

Ricardo Solé 342.  Ayuda espiritual 54 9 3858-40-5943 
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                            LA ORACIÓN MATUTINA 

 

Gracias, Señor, por tu real 
 existencia, por tu grandiosa  
paciencia que 
Me alienta cada día. 
 
De tu grata compañía yo no 
puedo quejarme. 
Más me hago esta pregunta: 
¿Qué tengo para agradarte? 
 
Gracias por este día, por tu 
 amor seré juzgado, para no 
 ser condenado en mí,  
anhelada partida.      
 
Guárdame de todo mal, 
como siempre lo has hecho. 
Los peligros me asecharon, 
desde el vientre de mi madre, 
Hasta esta madura edad. 
 
El pan no me hagas faltar, 
¡Oh, gran todopoderoso! 
Dios temible y amoroso,  
líbrame de la ansiedad. 
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Y les dijo: Cuando oréis, decid: Padre nuestro que estás en los cielos 

 santificado sea tu nombre. Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en 

 el cielo, así también en la tierra. El pan nuestro de cada día, dánoslo hoy. 
Y perdónanos nuestros pecados, porque también nosotros perdonamos a  

todos los que nos deben. Y no nos metas en tentación, mas líbranos del 

 mal. (Luca 11:2-4)      

 

 

     DISTRIBUCIÓN GRATUITA  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

V 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

              EL AUTO QUE ME HE COMPRADO 

 
Este auto que he comprado, 
no glorifica tu nombre. 
Es tan arcaico y deforme, 
para nada confortable. 
 
Su motor es chiquitito, 
el carburador roto está. 
El motor de arranque no 
 funciona 
 
Consume como uno grande, 
lo he bautizado batracio, 
por su estado deplorable, 
despintado lamentable. 
 
Nada tiene en condiciones.   
Ayúdame, te lo ruego a 
recomponerlo Señor, 
en vano no haya gastado 
en este automotor 
 
Sus faros como dos ojos 
me piden misericordia. 
Su casco, en general, en silencio 
me musita: “Héctor, ámame igual”. 
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                   LA ELECCIÓN DIVINA 

 

¿Por qué a mi Señor? 
¿Por qué a mí? 
 Habiendo tanta gente buena. 
 
¿No te habrás equivocado al 
 Hacer tu elección? 
¿Por qué te plugo en tu 
Soberanía, el darme esta 
Dignidad reconocida? 
 
¿Por qué a mi Señor? 
No entiendo tu grandeza. 
 
Pudiéndome aplastar como 
A una cucaracha, me sacaste 
Del muladar dándome un lugar  
De preeminencia. 
 
¿Por qué a mi Señor? 
Habiendo tanta gente buena. 
 
Entre los vocablos empolvados por poco uso, tengo el término "plugo", que yo 
entendía como "súplica, ruego" o bien como "agrado, gusto".  

Fuente: https://cvc.cervantes.es/foros/leer_asunto1.asp? 

 Es conferida del sustantivo “muradal” forma 
 Influido  de “muro”. Considerada un sustantivo 

 femenino y  su sinónimo es estercolero. Este  

vocabulario se refiere  donde se deposita o echa 

 principalmente los desechos  orgánicos, de  

manera especial el estiércol, residuos  

orgánicos y sólidos como la basura de las casas. 

 Es calificado por aquello que ensucia material 

 o moralmente. Fuente: https://www.ecured.cu/Muladar 
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Definición de batracio: 

adj. Zool. Anfibio (‖ vertebrado)  
 Fuente: Diccionario de la 

 Real Academia Española  

  
 

 

https://www.ecured.cu/Esti%C3%A9rcol
https://www.ecured.cu/Muladar
https://dle.rae.es/?id=2cTyrKs#18w2Skz


 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                             PORQUE ME AMAS  TANTO 

 
Desde mi angustia, no frecuente 
Pero profunda……Te busco. 
Tu poderoso gigante. 
 
Me haces sentir pequeño en tu grandeza, 
Más seguro en la tempestad. 
Dios. ¿Por qué me amas? 
¿Qué tengo de valor? 
 
Me hiciste la niña de tus ojos. 
Me tienes en tus manos. 
Tu amor me venció. 
 
Dios, ¿Porque me amas tanto? 
¿Por qué no eres un déspota 
Al que yo reclame mis derechos? 
Mi enemigo a quien yo combatiera. 
Dios, ¿Por qué me amas tanto? 
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                               ERRAR EN EL BLANCO 

 
Hemos errado, Señor, hemos errado. 
Hemos hermoseado nuestros templos con más de lo 
necesario. Nuestras casas, muchas colmadas de 
lujos, algunas completas de comodidades, otras con 
más de lo necesario. Señor, que de tu amor y 
compasión hablamos…Si, Dios, de tu carácter 
nosotros en nuestras vidas apenas bosquejamos.  
 
Nos detuvimos. Ya no queremos crecer a tu estatura. 
Es verdad, Señor. Tú no repartiste tus riquezas 
materiales aquí en la tierra. Viniste a dar lo mejor, lo 
de más valor... Tu vida. Pasaste por este mundo sin 
lujos, sin comodidades, con menos de lo necesario. 
Nos diste más de lo que necesitamos. 
 
Señor, en estos días donde el país que me has dado 
se desangra, yo ciento la impotencia de mis manos 
vacías, en este especial día que me inspira tu 
presencia. No te pido plata ni oro. Tú me disté 
siempre lo que exactamente necesité. Más dame para 
amor para amar  y enséñame para enseñar. 
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Jehová se manifestó a  

mí hace ya mucho  

tiempo, diciendo:  

Con amor eterno te he 

amado; por tanto, te  

prolongué  misericordia 
(Jeremías 31:3) 

 

                                                    

Jehová es mi pastor;  

nada me faltará. En lugares de 

delicados pastos me hará  
descansar; Junto a aguas de 

reposo  me pastoreará. 

Confortará mi alma 

(Salmos 23:1-3) 

 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

os,  
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                   ORACIÓN MATUTINA  

  

Gracias, Señor, por tu real 
existencia. Por tu grandiosa  
paciencia que me alienta cada día. 
De tu grata compañía yo no 
 me puedo quejar. 
 
Más me hago  esta pregunta: 
¿Qué tengo para agradarte? 
Gracias por este día, por tu amor 
 seré juzgado, para no ser 
 condenado en mi anhelada partida. 
 
Guárdame de todo mal, 
Como siempre lo has hecho. 
Los peligros me asecharon,  
desde el vientre de mi madre,  
hasta esta madura edad. 
 
El pan no me hagas faltar, 
¡Oh, gran todopoderoso! 
Dios temible y amoroso,   
Líbrame de la ansiedad. 
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                             UN AMOR DE JUVENTUD 
                                                                 

Volvía yo de lejanos  lugares. 
Cuando de repente te vi. 
Casi sin verter palabra te conocí. 
Fuiste  puerto donde ancló mi barca. 
 
Al tiempo, desataste una tormenta. 
Los caracteres estallaron en violencia. 
Mi barco azotado contra tu puerto estaba, 
en el embarcadero de tu amor.  
Del amor ignorante y efímero. 
 
Más algo corto la cuerda… 
Sin brújula, desesperado navegué, 
En medio de la tormenta. 
Sin aliento yo…y la muerte sórdida 
me buscaba. 
 
En ese incierto, oscuro destino 
me encontraba 
Jesús salió a mi encuentro. 
Me dijo que me amaba.  
 
Hablo a la tempestad y se detuvo. 
Desde entonces, él es mi brújula,  
mi capitán, mi amor y mi puerto, 
Confiable, incondicional, eterno. 7 
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Vosotros, pues, oraréis así: Padre 

nuestro que estás en 
 los cielos, santificado sea tu 

nombre. Venga tu reino. Hágase tu 
voluntad, como 
 en el cielo, así también en 

 la tierra.  (Mateo 6:9-10) 

Y los hombres se maravillaron, 

diciendo: ¿Qué hombre es éste 

que aun los vientos y el mar le 

obedecen? (Mateo 8:27) 

  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                               FRENTE AL TELEVISOR 

 

Aquí estoy,  Señor, frente al televisor, 
 Dejando correr, vagó tiempo de ocio.  
Soy consciente. No soy lo mejor que 
 tú tienes. 
Sin embargo, te empecinas en compartir 
 tu valioso tiempo  conmigo. 
Yo espero… espero paciente, en tu 
palabra, limpiando de mí lo que no  
conviene, alcanzando plenitud de 
 vida nueva. 
No vale hipocresía en tu presencia, 
Ni máscara que oculte mi pasado. 
Gracias por conocer mis más íntimos  
Pensamientos. 
Cámbiame. Es mi oración silenciosa,  
Permanente. 
No soy lo mejor que tú tienes; en cambio, tú 
Eres lo mejor que yo tengo. 
Un valor; que no guardo en caja fuerte. 
Un gran valor; el ladrón no quiere poseerlo. 
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                          EL TESORO QUE YO TENGO 

 
El tesoro que yo tengo lo brindo abiertamente. 
En las calles, en el micro, al aire, a mis escuchas 
de la radio. Un día me robaron una pequeña 
radio, otro día me estafaron, una vez no me 
pagaron el sueldo. 
 
Difícilmente alguien me quiere robar el tesoro 
que yo tengo. Qué sabio fuiste, Señor, al darme 
esta riqueza. El hombre común no la desea; de 
gracia lo doy. 
 
 Ellos quieren seguir en su pobreza. Algunos 
dicen que no sirve, otros que no es necesario. 
La ignorancia de ellos me duele. No tengo 
oportunidad de explicarlo. 
 
Señor, te agradezco este regalo. 
Me libera, me engrandece, me hace digno, 
Me valora. Te agradezco, Señor, por este regalo.  
Los sabios le llaman teología. 
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Más yo a Jehová 

miraré, esperaré al 

Dios de mí  salvación; 

el  Dios mío me oirá. 

(Malaquías 7:7) 

 

 

Ni tenéis su palabra morando 

 en vosotros; porque a quien él 
envió, vosotros no creéis. 

Escudriñad las Escrituras;  

porque a vosotros os parece 
 que en ellas tenéis la vida eterna; y 

ellas son las que 

 dan testimonio  de mí; y no queréis 

venir a mí para que tengáis vida. 
 (Juan 5:38-40)   

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MIENTRAS TANTO DE DORMIR LA SIESTA 

 
Mientras trato de dormir la siesta, te busco 
en mi interior. No sé lo que exactamente me pasa. 
Cualquiera sea el final de esta mi historia terrenal, 
pasajera, es importante, pero no eterna. 
Le quitó importancia a lo dicho sobre mí. 
Tantas grandezas los profetas me dijeron, los sueños 
de grandeza en que Dios usara mi vida. 
Si pudiera cambiarlos por mi muerte. 
Estar por siempre en tu presencia. 
No sé lo que me pasa, no soy un superhombre, las 
tristezas me juegan sus pasadas. 
Me siento incomprendido… Como siempre, encuentro 
en tu regazo mi consuelo. 
No estoy desconforme con la vida, ni con los 
privilegios que me diste; sin embargo, en esta tarde 
estoy muy triste. 
No sé lo que me pasa, no encuentro en mis lágrimas 
las respuestas, al recorrer tibias mis mejillas. 
Creo yo… Esta es la causa de tu presencia; tú vienes a 
conversar conmigo, sabiendo lo mucho que te 
necesito. 
Espíritu Santo, gracias por ser mi personal 
consolador. 
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                                    EL ESPEJO DE DIOS 

 
Dios tiene un espejo donde nos miramos. 
 Le llaman tu palabra. Has dejado hondas  
 huellas por donde anduviere.  
Mirándonos en él, descubrimos nuestro estado. 
 
Pisar en tus huellas se me hace difícil. 
 Estoy confundido, solo en parte veo. 
En tu espejo me miro casi todos los días. 
 
 Me refleja la imagen, la que tú estás moldando. 
Lento, toda tu paciencia aplicas. La que tienes como 
Dios, Dios alfarero. Señor, yo le pido, no importa el 
método que uses, moldea mi vida, como lo has 
determinado. 
 
Tus manos de escultor no me dañan. 
Pisar en tus pisadas me resulta difícil. 
Mi yo no se doblega, no quiero sufrir, estoy en guerra, 
peleo yo con migo; ayúdame, Dios mío, a vencerme,  
dajando yo mi lucha, rindiéndome a tus pies. 
 
Tu espejo es la Biblia, tus huellas son tu ejemplo. 
No sé qué te ha placido ponerme en este aprieto. 
Al fin, llegaré triunfante a mi morada. 
Recogeré mi premio. Solo será por tu gracia. No por 
mi esfuerzo. 
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Os he dicho estas cosas estando con 

vosotros. Mas el Consolador, el Espíritu 
Santo, a quien el Padre enviará en mi 

nombre, él os enseñará todas las cosas, 

 y os recordará todo lo que yo os he  
dicho. La paz os dejo, mi paz os doy;  

yo no os la doy como el mundo la da.  

No se turbe vuestro corazón, ni 
 tenga miedo. (Juan 14:25-27) 

¡Cuán dulces son a mi paladar tus palabras! Más que la  miel a mi boca.  

De tus mandamientos he adquirido inteligencia; por tanto, he aborrecido  
todo camino de mentira.  Lámpara es a mis pies tu palabra,  Y lumbrera a mi 

camino. (Salmos 119:103-105)           



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                    UN DÍA MIENTRAS CAÍA LA TARDE 

 
Señor gracias por tu presencia. Abrázame Señor. 
Perdona mis pecados, como yo perdono a los que me 
ofenden. Abrázame Señor. 
 
Oh tu presencia, de mis ojos lagrimas tibias de victoria. 
Te pido por Juan, ayúdalo Señor. Te pido 
 por Cándida, Jorge, Gonzalo, por mis hijos Señor, 
ayúdalos. 
 
Mi Dios cuanto te necesito. Mi Dios cuanto te 
necesitamos. Oh tú presencia Señor, nunca me 
abandona. Inseparable, no viola mi libertad. 
 
Abrázame Señor, consuélame Señor, Espíritu Santo, 
Dios mío. Te alabo porque tú eres mi Dios 
Te amo bendita trinidad. Solo a ti alabare. 
   En vano no he invocado tú nombre, me coronaste      
con tu gloria, me has dado riquezas espirituales. 
 
Abrázame Señor ¡Si abrázame Señor!. 
Nada se compara con tú presencia, ni mi herencia en 
 los cielos, aun si me dieras todo el universo. 
Solo abrázame Señor. Es todo lo que quiero. 
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                      HOY NO SUPE QUÉ DECIRTE 

 

Hoy no supe qué decirte. 
Solo un caudal de palabras ahogadas. 
No encuentro una expresión que diga 
Lo que siento. ¿Será este vacío? 
 
¿Te podré pedir algo, que ya no te  
halla pedido? ¡Todo ya lo he dicho! 
De aquí a un rato se me pasará. 
Verborragia de palabras, te diré. 
 
En silencio te hablaré. 
Nuestro hablar jamás fue un soliloquio. 
Las paredes no escuchan ni responden. 
La materia y los animales nunca 
pudieron contestarme. 
 
Tu Señor Jesucristo. ¡¡Oh, tus palabras!! 
Tú respondes, lo sé, no fue un eco de mi voz, 
Señor, fue tú respuesta. 
Perdóname, hoy solo te hablé con mi silencio. 
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Porque el Señor al que ama, 

disciplina, Y azota a todo el que 
recibe por hijo.  

Si soportáis la disciplina,  

Dios os trata como a hijos; 
 porque ¿qué hijo es aquel a  

quien el padre no disciplina? 

 (Hebreos 12:6-7) 
 

Mi porción es Jehová, dijo 

 mi alma; por tanto, en él 

esperaré. Bueno es Jehová a los 

que en él esperan, al alma que  

le busca. Bueno es esperar en 

silencio la  salvación de Jehová. 

Lamentaciones 3:24-26) 

 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                        LA ORACIÓN DE UNA TARDE 

 
Señor, no me atrevo a darte un mate, eres tan real para mí. 
Estoy emocionado. Lleno de gritos, gritos de alabanzas, 
se ahogaron en unos sonidos interiores. Raramente salen 
de mi boca en sonidos inteligibles. Tu eminente presencia 
me pone solemne. La brisa que mueve los arbustos se 
torna solemne; por tu estancia aquí…Tan cerca de mí. No 
razono mi pobreza terrenal; gracias por mis necesidades; 
veré tu mano. 
Coheredero con Cristo. ¿Qué más puedo pedirte? Ya 
sabes, no puedo expresar mis sentimientos. 
Darte gracias, la gloria junto a mis hermanos en el templo. 
Señor, por nombre me llamaste. 
Tú crees en mí más de lo que yo creo en ti. 
Está nublado, quizás llueva. Estoy preparando el 
programa de radio. Te hiciste manifiesto; me agrada 
conversar contigo. Sé que siempre me acompañas, aunque 
no siempre te manifiestas. 
Creo en ti por tu palabra. ¿Cuántas tonterías se hablan 
hoy en día, cuántas religiones?…¿Cuántas personas 
transformadas por tu Espíritu Santo?. 
Voy a seguir con mi tarea. Te quiero agradecer 
qué para conmigo, no eres un déspota, ni un dictador. 
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                             RECORDANDO CON JESÚS 

 
¿Te acuerdas Señor de aquella novia que tuve a los 
veinticinco años? Que ingenuos que herramos, dos 
abandonados de la vida. Ella tenía diecisiete años. 
¿Te acuerdas? ¿Te acuerdas?  Cuando me robabas 
las rosas de la todas las plazas públicas. De los 
jardines de las casas. Me aparecía en su domicilio de 
rejas coloniales. ¿Te acurdas Señor? El abuelo salía 
con su escopeta en una mano y en la otra una 
horquilla. Poniéndome la horquilla en el pecho me 
decía: “Gitano cuando se piensa ir”. La madre me 
corría con un látigo de codena. 
 
Hoy me rio, pero que julepe me pegue aquel día. 
Señor, me dijeron que se casó, se separó y se volvió 
a casar, y aunque te conoció, no te siguió, ni te 
sirvió. Señor, creo que tú le visitas recordándole que 
tiene un alma que salvar. 
 
Gracias por recordarle que tú sí que le amas. 
Dile de mi parte: De la misma manera que tú me 
perdonaste, yo también le he perdonado. 
Solo lo bueno de su recuerdo guardo. 
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Oh Jehová, tú me has examinado  
y conocido. Tú has conocido mí  

sentarme  y mi levantarme; has entendido 

desde lejos mis pensamientos. Has 
escudriñado  mi andar y mi reposo,  

y todos mis caminos te son conocidos.  

Pues aún no está la palabra en mi lengua, 
 Y he aquí, oh Jehová, tú la sabes  

toda.   (Salmos 139:1-4) 
 

 

Soportándoos  unos a otros,  
y perdonándoos  unos a otros si 

 alguno  tuviere queja contra  

otro. De la manera que Cristo  
os perdonó, así también 
 hacedlo vosotros.  

(Colosenses 3:13) 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                          EL PREMIO QUE ME DISTE 
 

Cuánta expectativa. 
Las horas se prolongaban, a mí me parecía. 
Reconocimientos a unas personas, premios a 
otras personas, las horas seguían pasando. 
Como a la una de la madrugada el locutor dijo: El 
primer premio al programa religioso es para: El 
Reino de Dios Informa, programa creado y 
conducido por  Héctor Ricardo Solé. ¡Sí! Grité. 
Salte, corrí al escenario del Centro Cultural 
General San Martín. Al recibir el premio dije: Doy 
gracias a Dios por un premio inmerecido. No soy 
un gran locutor, ni lo pretendo. Gracias al pueblo 
de Las Termas de Río Hondo que no me 
discriminó por ser cristiano evangélico. En 
agradecimiento, todo lo que yo puedo hacer es 
seguir anunciándoles por la radio que Cristo te 
ama y quiere perdonarte tus pecados. Aplausos 
espontáneos de la gente. 
Ahora quisiera decirte una frase final: “¿De qué 
lado estás chabón?”. 
Llueve terriblemente. ¡Sí! Tengo el premio. 
Gracia Señor, no por el premio, sino por la 
alegría que me diste. 
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En mi conciencia estaría torturado. 

 Tú eres real, eso me basta, me asegura la victoria 
 sobre mí. Sé que no soy maduro, pero lo seré. 
 
 Hoy, Señor, me adhiero a las palabras del  
apóstol Pablo: ”Sé que no soy perfecto (maduro), 
 
 Pero busco el blanco; cada día muero, caído,  
pero no derrotado, pobre, pero enriqueciendo a 
muchos”. 
 
Estoy seguro de poder repetir las palabras del 
 apóstol Pablo. He sido salvo solo por tu gracia.  
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Y les dijo: Id por todo  

el mundo y predicad el 

 a toda  criatura 

 (Marcos 16-15) 

Porque yo por la ley soy muerto para la ley, a fin de vivir 

para Dios. Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no 

vivo yo, mas vive Cristo en mí; y lo que ahora vivo en la 

carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se 

entregó a sí mismo por mí. No desecho la gracia de Dios; 

pues si por la ley fuese la justicia, entonces por demás 

murió Cristo. 

(Gálatas  2:19-21) 

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

                                    GRACIAS POR SER REAL 
                                                              

Qué carácter el mío, ¿quién podría soportarme tanto 
tiempo’, sino solo tú. Tantos dobleces y cachetadas te 
he dado, tantas travesuras. La vida de ermitaño yo 
tendría si tú realmente no existieras. 
 
Tú sí has comprendido las tristes vivencias que de niño 
yo he vivido. Desprotegido, abandonado de mis padres 
y por la sociedad. ¿Dónde están los que hoy se 
gastaban soportarme por amor, cuando más los 
necesitaba? 
 
Cuando dormía en los trenes, era acosado por los 
homosexuales en mi adolescente edad. Las veces que 
casi fui violado, cuando aquella mujer de la vida, la 
mujer de una casa, la mujer a quien hacía los 
mandados, quisieron tener relaciones sexuales 
conmigo. 
 
De haber sido posible, hubiera quedado más  
traumatizado. No tenía edad para merecer estas cosas. 
Señor, cuando fui torturado y casi muerto a causa de 
mi militancia política. Cuando los ladrones de mi pueblo 
me ofrecían armas para asaltar los comercios. 
 
Aunque no fui ladrón, homicida, tampoco mujeriego, 
mucho menos borracho, tampoco drogadicto. ¿Qué 
carácter el mío? Heredado de la vida traumática que he 
llevado.  
Si tú no fueras real, no tendría a quién pedirle 

 perdón por los daños que mi carácter ha causado, 
en vano hubiera sido; no me hubieran perdonado. 
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                                        CIERRO MIS OJOS 

 
Frente a la oscuridad que veo   
sierro mis ojos para ver tu realidad. 
 No te hago responsable, 
 Dios mío, de mis dificultades. 
Te adoro. Al enemigo común lo 
 que tenemos no le gusta. 
 
 Cierro mis ojos para ver tú 
 trono  de victoria.   
Allí donde moras solo hay 
 triunfos, no existe derrota 
 en tu presencia, escóndeme 
 en un hueco de tu mano. 
 
! Sálvame! El camino es espinoso.  
¿Este es el que escogiste para mí? 
¡Ayúdame! No me desampares 
 Dios mío. Te amo, Señor, agradezco 
 tu  presencia en este momento.  
¿Has preparado la aflicción para  
encontrarme contigo? Dios celoso. 
 
En esta paradoja de mirar  
con los ojos cerrados, me 
 embriagas con tu Espíritu. 
 ! Tengo fe Señor! ¡Tengo esperanza! 
 
 Me llenaste de alegría rebosando 
  de mi copa la tristeza. Gracias, Señor. 
Cierro mis ojos para verte.  
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                    LA CERCA QUE TÚ ME HAS PUESTO 

 

Con ramas de espinos cércate mí senda, haciéndome 
marchar en el camino que trazaste. Tú vas conmigo. 
Acercándome a la cerca en mis desvaríos, tú también 
te lastimaste; al caer en mis tropiezos, tú de pies me 
levantaste. 
 
Por delante queda mucho que andar, en este camino 
cercado. Tú no me dejas salir aunque yo lo he 
intentado. 
 
A izquierda y derecha de este camino cercado, como 
caudaloso río arrastra el ancho camino, las almas 
que han decidido caminar en sus pecados. 
 
En este camino vi a Felipe, a Juan y a Enrique 
dejándose arrastrar por la corriente del mundo; 
dejaron de darte culto por los placeres terrenales. 
 
Señor…Yo sigo sin entenderte. Con tu amor me has 
rodeado.  A veces es terciopelo, suave, tibio, 
confortable. A veces se torna espinas que profundo 
me han hincado. 
 
No me gusta este andar, dolido de muchos males; yo 
me quiero escapar, como muchos ya lo han hecho, 
mas a ti es mi oración: Guárdame en tu amor, líbrame 
de todo mal. 
 
Fuérzame a caminar, andar por donde yo deba, 
aunque sangren mis heridas, queriendo yo derribar, 
la cerca que tú me has puesto.  
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                                   EL PAN DE CADA DÍA    

 

El pan de cada día el Señor nos da;  no tenemos que 
 robarlo, mucho menos mendigarlo. 
 
No poniendo pesas falsas; con toda honestidad, 
ganamos honradamente con el sudor de nuestra 
frente el salario cotidiano. 
 
Con acción de gracia lo comemos sabiendo que 
será bueno a nuestro cuerpo carnal. No nos 
enfermará;  lleva su bendición. 
 
Bendiga, Señor, el afán de las manos que lo 
hicieron. Bendiga, Señor, este hogar con la porción 
cotidiana. 
 
En ti, en fe esperamos, sea suplida nuestra 
necesidad recordando tu palabra. 
 
 Él respondió y dijo: Escrito está: No sólo de pan 
vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la 
boca de Dios. (Mateo 4:4) 
 
Así en lo espiritual tampoco haga faltar; habiendo 
un devocional, meditar en tu palabra será nuestro 
alimento. 
 
La oración matutina será nuestro conversar. 
También agradecimiento por tanta gracia divina. 
Por lo cual nunca nos pagas conforme lo 
merecemos. Por ello te agradecemos, Padre 
amoroso y eterno. 
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CARTA A MI MADRE  

Querida madre: 

 No sé dónde te encuentras, ni las cartas que la 
vida te dio que en mi temprana edad me 
abandonaste; sabes las veces que he llorado tu 
ausencia. Mi naturaleza de hijo pequeño, cuánto 
te necesitaba. Cuánto frio pase madre, cuánta 
hambre cuando dormía por las noches en los 
trenes, debajo de los árboles. Madre, hubo 
personas grandes que quisieron abusar de mí. 
¡Ay, madre! Cuánto te necesitaba. Tu regazo 
para llorar mis penas, mis desengaños. Un día, 
como a los dieciocho años soñé, de mis manos, 
toda vestida de blanco, te soltabas, y ya no te 
busqué. Hoy creo que moriste salva. Madre si 
puedes de alguna manera, para mí desconocida, 
leer esta carta, quiero decirte que te amo. El 
Señor Jesucristo las heridas del alma me ha 
sanado. 
 
El Padre cumpliendo su promesa: Aunque mi 
padre y mi madre me dejaran, con todo, Jehová 
me recogerá.(Salmo 27:10). El Espíritu Santo se 
ha convertido en la madre que siempre me ha 
faltado. 
 
Madre, no lo niego, a veces te extraño. 
Madre yo ya te he perdonado, y siempre te 
recuerdo en este día, agradeciendo a Dios que 
en tu vientre fui formado. 

   En el día de la madre 
Dedicada a todos los hijos abandonados. 
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LA GRACIA DIVINA 

 
Hoy entiendo. Al menos en parte. 
Señor, este regalo del perdón por la fe en Cristo. 
 
Hoy entiendo, en parte, la razón por la que no 
soy separado de ti. 
 
Hoy, estoy seguro, a pesar de que no hago bien 
los deberes; al venir tú a levantar la iglesia, yo 
contigo me iré, y si muero antes, allí estaré 
esperando tu venida. 
 
 El día que esté en tú presencia, comprenderé   
emocionado las otras partes, las que hoy no 
entiendo. 
 
Al abrazarte, mis lágrimas ya no serán humildes 
en agradecimiento sobre tus pies, sino que 
bañarán todo tu cuerpo con perfume muy añejo. 
 
De mi boca saldrán estas palabras, perpetuadas 
para la eternidad. 
 
 SOLO HA SIDO POR TU GRACIA. 
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Porque por gracia sois 

salvos por medio de la fe; y 

esto no de vosotros, pues  

es don de Dios; no por 

obras, para que nadie 

 se gloríe. (Efesios 2:8) 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

                      ¡POR QUE ME AMOS TANTO? 

 
Desde mi angustia, no frecuente, 
pero profunda… Te busco. 
Tu poderoso gigante. 
Me haces sentir pequeño en tu grandeza. 
Más seguro en la tempestad. 
 
Dios, ¿por qué me amas? 
¿Qué tengo de valor? 
Me hiciste la niña de tus ojos. 
Me tienes en tus manos. 
Tu amor me venció. 
 
Dios, ¿por qué me amas tanto? 
¿Por qué no eres un déspota al que yo 
 reclamara mis derechos? 
Mi enemigo, al que yo combatiera. 
Dios, ¿por qué me amas tanto? 
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                                            DAME LA PAZ 
 

Los vegetales no se duelen 
cuando sangran al córtalos. 
Ni la roca al partirla el combo; 
Ni la materia inorgánica al usarla 
 
No se duelen las nueves al llorar 
sus lágrimas , ni el viento al 
golpear en las montañas, ni el 
agua al correr por su cauce lloran. 
 
Señor dame la paz. 
Hoy que los pensamientos del pasado 
quieren atormentarme trayendo culpa. 
¡Tú ya me has perdonado!. 
 
Señor dame la paz, no quiero 
envidiar al vegetal, ni a la materia, 
 quiero ser lo que soy. Un hombre 
inteligente. 
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Así que, hermanos, estad firmes, y 

retened la doctrina que habéis 

aprendido, sea por palabra, o por 

carta nuestra. Y el mismo 

Jesucristo Señor nuestro, y Dios 

nuestro Padre, el cual nos amó y 

nos dio consolación eterna y buena 

esperanza por gracia, conforte 

vuestros corazones, y os confirme  

en toda buena palabra y obra. 

(2 Tesalonicenses 2:15-17)  

Porque Cristo, cuando aún 

éramos débiles, a su tiempo  

murió por los impíos. 

Ciertamente, apenas morirá 

alguno por un justo; con todo, 

 pudiera ser que alguno osara 

morir por el bueno Mas Dios 

muestra su amor para con 

nosotros, en que siendo  

 aún  pecadores,  

Cristo murió por nosotros. 

(Romanos 5:6—8) 

 


